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La IRA, en el corazón, dice  
cosas tales como . . . 

I R A  

“Tengo una mala 
actitud.” 

La ira se produce cuando nuestros 
deseos (ya sean deseos injustos o 
deseos rectos) no se han cumplido.  
La pérdida de esos deseos provoca un 
desagrado grave que puede mani-
festarse de diversas maneras. Aunque 
la ira puede ser justa (Efesios 4:26), 
la mayoría de las veces tenemos y, por 
lo tanto, exhibimos una cólera               
injusta. La ira injusta suele ir 
acompañada de orgullo y egoís-
mo. Contrarios a la ira tenemos 
a la mansedumbre, el autocon-
trol, la paz y la paciencia. 

“Estoy desani-
mado, malhu-

morado, irritado, 
decepcionado, o 

frustrado .”  

“No estoy con-
siguiendo lo 
que quiero.”  

a n S I E DA D  

La amargura en el cora-
zón dice cosas tales como . . .. 

A M A RG UR A  
 

La desesperación,  
en el corazón, dice cosas 

tales como ... 

d e s e s p e r ac i ó n  

LA anSieDAD, en el cora-
zón, dice cosas tales como . . . 

La ansiedad es preocupación. Es prestar atención o preocupación 
por algo en un punto que perturba o altera nuestra alma. La                 
ansiedad  concentra demasiado nuestros pensamientos en algo, de 
tal  forma que agobia nuestra mente. La ansiedad causa miedo,   
tristeza, inquietud y pavor porque creemos que Dios no cuidará 
nuestra situación apropiadamente. 

"¡Estoy estresado!" 
“No puedo 

dejar de 

pensar en 

ello.” 

"Dios no se 
ocupa de 
esto de la 
manera 

correcta."  

La amargura es una forma de enojo en contra de Dios y otros que trae deses-
peración en el alma. Es un odio a los demás y una falta de perdón por sus 
ofensas, ya sea que esas ofensas son reales o percibidas. Nuestra amargura 
se lamenta que las situaciones no se hayan hecho "correctas" según nuestras 
propias expectativas. La amargura nos hace pasar por alto la gracia de Dios 
en la vida cotidiana, y extiende problemas a los demás (Hebreos 12:15).   
Contrarios a la amargura tenemos el gozo, el amor y la mansedumbre. 

"Los 
odio." 

"Quiero que los 

demás sufran 

por sus ofensas 

en mi contra." 

"No puedo 
superar 
esto. . . "  

La desesperación es un estado de com-
pleta desesperanza que no tiene una      

perspectiva bíblica y eterna. La 
desesperación es un anclaje a las situ-

aciones terrenales y temporales que 
causa un espíritu abatido y un desánimo 

absoluto. Se trata de un pecado de in-
credulidad sobre el hecho de que Dios 

siempre actúa y asiste de una manera que 
es para nuestro absoluto bien y benefi-
cio total. Contrario a la desesperación 

están la fe y confianza en la bondad 
soberana de Dios que lleva a una     

esperanza gozosa y perseverancia    
paciente.  

"Dios me 
está hacien-

do mal."  

“Dios no puede ayudarme.”  

"No puedo 
continuar."  

"Mi situación es 

caso perdido."  

"Dios me ha 
hecho mal." 
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La enVIDIA dice cosas en el 
corazón tales como . . . 

e n v I D I A  

“Los odio” 

La envidia es el dolor y el pesar que 
se siente cuando observamos el 
bien o la felicidad de otro.                       
La envidia a menudo se manifiesta 
en ira y contienda con los demás, 
queriendo causar daño al bien de 
los demás. Es una falta de                          
contentamiento que nos roba gozo, 
deleite en Dios y agradecimiento. 
La envidia por lo general ocu-
rre en   conjunto con los pe-
cados de codicia, el orgullo y 
el egoísmo. 

“Odio que otros 
tengan cosas 

buenas y sean        
felices”. “Sería feliz si tuvi-

era lo que otra 
persona tiene.” 

M I E D O  

El miedo al hombre  dice 
en el corazón cosas tales como. . 

M i e d o  a l  ho m b r e  

La avaricia, o codicia, proviene de 
dos palabras griegas diferentes: una 

que significa "más", y la otra "tener". 
La avaricia es el anhelo de tener 

más; Es sinónimo de mal deseo y 
lujuria. Es un fuerte anhelo de a 

umentar los placeres carnales o de 
satisfacernos con bienes terrenales 

en lugar de tesoros eternos. La                 
codicia conduce a otros pecados, 

incluyendo la envidia y el engaño. 
Contraria a la codicia, están el 

contentamiento y la gratitud, los 
cuales sólo se satisfacen en Dios. 

 

La avaricia dice en el  
corazón cosas tales como . . . 

ava r i c i a  

El miedo dice en el cora-
zón cosas tales como . . . 

El miedo pecaminoso es similar a la ansiedad y la preocupación en el         
sentido que perturba nuestra alma. El miedo pecaminoso conduce a la 
desobediencia de los mandamientos de Dios porque puede paralizarnos o 
ponernos inactivos o hacer que busquemos nuestras propias soluciones 
fuera de los caminos de Dios. Contrario al miedo tenemos la seguridad y 
confianza en la persona de Dios que conduce a la obediencia a Su Palabra. 

“Tengo que escapar 

de esta situación.”  “Dios deja 
que las cosas 
se salgan de 

control.” 

“No puedo 
obedecer a 

Dios porque 
tengo que 

protegerme a 
mí mismo”. 

El miedo al hombre es la ansiedad de ser rechazado. Es cuando nos          
esforzamos por ganar el favor y la aceptación de los demás, o estamos      
demasiado preocupados de lo que los demás piensan de nosotros. El temor 
al hombre es un orgullo egoísta y auto-exaltador que roba la gloria que le 
pertenece solo a Dios. El engaño y la envidia acompañan a menudo este 
pecado. Contrario al miedo al hombre son la humildad, el temor de Dios, la 
bondad, la amabilidad y el amor. 

“Quiero agradar a 

la gente para que 

ellos me quieran.” 

“Me preocupa 
más lo que los 
demás piensan 
de mí que hacer 
lo que Dios dice 
que es correcto”. 

“Quiero reco-
nocimiento y 

atención de los 
demás”.  

“Tener más 

me satisfará”.  

“Quiero más.” 

“No estoy 
contento con 
lo que tengo”. 
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El engaño dice en el                
corazón cosas tales como. . . 

e n g a ñ o  

“No quiero decir toda la 

verdad.” 

Engaño (“guile” en inglés) proviene 
de la palabra griega dólos, que              
significa "carnada". Esta palabra 
significa estafar, tramar, mentir y 
engañar. El engaño es una astucia 
retorcida en la que manipulamos y 
tratamos de cubrir nuestros verd 
aderos motivos y comportamiento. 
A menudo se acompaña de pecados 
como el egoísmo, la codicia 
y el miedo al hombre.            
Contrario al engaño                 
tenemos el temor de Dios, 
la humildad y el amor.  

  “Maquino cosas y 
engaño para ocultar 

mis verdaderos 
deseos.” 

“Manipularé a 
otros para       

conseguir lo que 
quiero.” 

P E R E Z A  

El orgullo dice en el           
corazón cosas tales como. . . 

o rg ul lo  
 

El egoísmo dice en el         
corazón cosas tales como. . . 

e g o í s m o  

La pereza dice en el  
corazón cosas tales como . . . 

Ser perezoso es ser flojo, ocioso, y negligente. La pereza es una falta 
de responsabilidad y diligencia. Es una forma de egoísmo que sirve 
a los deseos de la carne pecaminosa y no considera los intereses de 
los demás ni las consecuencias en el futuro. Contrario a la pereza es 
la fidelidad y las buenas obras. 

“No quiero ser  

diligente.” 
“Haré lo que 

quiera.”  

“No quiero 
hacer lo que 

sé que se 
supone que 
tengo que 

hacer.” 

El orgullo es muy probable que sea el fundamento de todos los 
demás pecados. Es una alta visión de nuestro propio valor, opin-
iones y habilidades. Es la auto-adoración en la que nos exaltamos 
por encima de la Persona y los propósitos de Dios. El orgullo es 
también un pecado contra la gente en cuanto es una falla a nuestro 
llamado para amar y servir a los demás. Contrario al orgullo, están la 
humildad, la mansedumbre, la bondad, la amabilidad y el amor. 

“Quiero atención 

y reconocimien-

to.” 

“Mi manera 
siempre es  

correcta; los 
demás están 

equivocados.” 

“Yo soy 
mejor que 

otros.”  

“Quiero lo que 
quiero, cuándo 

y cómo lo   
quiero.”  

“Tengo que buscar 
lo que quiero y lo 

que necesito.” 

“Lo que quiero es 
más importante 

que las nece-
sidades de los 

demás.” 

“Tengo 
derecho a ...” 

El egoísmo es amar nuestra 
propia vida tanto que hay una 
falta de amor y servicio hacia 

Dios y los demás. Es una 
búsqueda activa de satisfacción 

y placer, que ignora las                  
necesidades y los intereses de 

los demás. El egoísmo nos roba 
el agradecimiento y también la 
capacidad para el autocontrol. 
Contrario al egoísmo, tenemos 

la humildad, el amor, la                  
amabilidad y la bondad. 
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________  en el corazón, dice 
cosas tales como . . . 

 

 

 

__________  en el corazón, 
dice cosas tales como . . . 

 

________  en el corazón, dice 
cosas tales como . . . 
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Fichas  

raíces pecaminosas           


